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Evangelio según  LUCAS 1, 39-45 

 
   Por aquellos días María se puso en camino 

y fue a toda prisa a la sierra, a un pueblo de 

Judá;  entró en casa de Zacarías y saludó a 

Isabel. 

    Al oír Isabel el saludo de María, la criatura 

dio un salto en su vientre e Isabel se llenó de 

Espíritu Santo.  Y dijo a voz en grito: 

- ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el 

fruto de tu vientre!  Y ¿quién soy yo para que 

me visite la madre de mi Señor?  Mira, en 

cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura 

saltó de alegría en mi vientre. ¡Y dichosa tú 

por haber creído que llegará a cumplirse lo 

que te han dicho de parte del Señor! 

 

UN DIOS AMIGO DE MUJERES, NIÑOS Y 

DESDICHADOS 

Hay quienes definen el momento 

actual como el «eclipse de Dios». Otros, 

enojados ante la injusticia del mundo, 

niegan su existencia; algunos «se 

apuntan» a otras religiones de dioses 

más actuales y cómodos; los hay que 

acusan a los creyentes de no saber 

transmitir dente... y puede parecer que 

tampoco sea necesario. 

Hay una realidad que no podemos 

negar: la existencia de multitud de 

marginados. Las víctimas son 

demasiado evidentes. La técnica, los 

avances y la riqueza no han hecho 

disminuir los porcentajes de personas 

en riesgo de exclusión. Hombres y 

mujeres que padecen la injusticia del 

hambre, que sufren la violencia, que 

pierden el trabajo y la esperanza, que 

fracasan en su proyecto de vida, que 

cargan con la enfermedad... son los 

favoritos de Dios. Los más desdichados, 

los más pequeños, los más 

desconocidos. Entre ellos 

descubriremos a Dios con más facilidad. 

Los «nadies» del mundo son los 

favoritos de Dios. 

Quien se aproxima al que sufre está 

abriendo su vida a Dios. Quien abre su 

vida a Dios se aproximará a quienes 

padecen necesidad. María es el icono 

de vinculación entre Dios y los 

necesitados del mundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Piensa que estás en manos de Dios, tanto 

más fuertemente agarrado 

cuanto más decaído y triste te encuentres 

Vive feliz. Te lo suplico. 

Vive en paz. Que nada te altere. 

Que nada sea capaz de  quitarte tu paz 

Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales 

Haz que brote, y conserva siempre 

en tu rostro una dulce sonrisa,  

reflejo de la que el Señor 

continuamente te dirige. 

 

La caridad es un hospital que recoge todas las 
miserias del mundo. Pero, sin esperanza, todo 
esto sería 
 
 
 
 



UNA VIDA CON TODAS LAS 

POSIBILIDADES 

La vida, un camino de posibilidades 

totales: Es preciso lograr una mirada 

distinta sobre la vida, no solamente 

desde el lado duro del precio que hay 

que pagar sino, sobre todo, desde las 

posibilidades, totales, que Dios ha 

sembrado en ella: posibilidad de que la 

justicia sea plena, posibilidades de 

mantenerse en fidelidades fecundas por 

encima de críticas, posibilidad de hacer 

del dolor ajeno una preocupación de 

todos, posibilidad de construir 

intercambios humanitarios que 

desemboquen en el sueño hermoso de la 

fraternidad.   

Vemos el gran precio que conlleva la 

vida (limitación, enfermedad, muerte...), 

pero no se nos ha hecho ver el valor de 

lo que «comprábamos» con tan alto 

precio. Por eso nos cuesta mucho 

entender que ese precio que pagamos 

en la vida tenga sentido. Y, sin 

embargo, lo tiene, siempre que se 

descubran las enormes posibilidades, 

totales, con que  Dios ha dotado 

nuestra existencia.  

  La experiencia de la limitación. Está 

ante nuestros ojos, la tenemos todos, 

marca nuestra existencia, no llegamos a 

reconciliarnos con ella, no la 

entendemos, no le vemos el sentido, 

iniciamos mil caminos de fuga para 

sortear su presencia en nuestros días. 

¿Cómo asimilar con corrección esta dura 

experiencia? ¿Cómo percibir las 

posibilidades que nos abre la pertenencia 

a esta aventura humana?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

SEMILLAS DE UN MUNDO NUEVO 
«La entrega, la verdadera entrega surge del 

amor a hombres y mujeres, niños y ancianos, 

pueblos y comunidades… rostros y nombres que 

llenan el corazón. De esas semillas de esperanza 

sembradas pacientemente en las periferias 

olvidadas del planeta, de esos brotes de ternura 

que lucha por subsistir en la oscuridad de la 

exclusión, crecerán árboles grandes, surgirán 

bosques tupidos de esperanza para oxigenar 

este mundo». 

Papa Francisco 

 ¿Cómo es mi relación con Dios? 

¿Busco su voluntad? ¿Me fío de Él? 

 ¿Busco la presencia de Dios en los 

pobres y marginados? ¿Estoy cercano 

a los que sufren? ¿Cómo? 

 ¿Transmito esperanza en un mundo 

nuevo? 

AMPLIA TU TIENDA 

 

Amplía las lonas de tu tienda. 

Que tu marido y tus hijos 

hagan sitio. 

Vamos a formar comunidad. 

Vamos a tener más 

hermanos, más hijos, 

más suegras. 

Hay que prepararse. 

Aquí cada uno tiene su casa. 

Para hacer comunidad 

hay que romper esa  costumbre. 

Nada de limosnas. 

Comparte tu tienda y tu mochila 

y no temas ceder tu saco de dormir. 

Hay para todos 

cuando se reparte. 


